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El doctor Josep Sans Mascaró nació y murió en Vi-
lafranca del Penedés ( 7 de ju lio de 1913-25 de di-
ciembre de 1999) . Estudió medicina en la Facultad de
Medicina de Barcelona.

Primero obtuvo el título de especialista en Derma-
tología por la Universidad de Barcelona (10 de julio
de 1937) , pero siéndole invalidado por motivos polí-
ticos, finalmente lo consiguió por la Universidad de
Salamanca (23 de noviembre de 1940) .

Fue admitido como académico de la Academia Es-
pañola de Dermatología el 28 de noviembre de 1941.

Ya a los pocos años de terminada la especialidad en-
tró a formar parte del cuerpo facultativo del entonces
Instituto de Patología Cutánea (hoy Hospital San Pe-
dro Claver de Barcelona) , en el servicio del doctor Jo-
sé Mercadal Peyrí.

El doctor Sans, hacia los años ciencuenta, empezó
a ir todos los viernes por la tarde a la consulta de mi
padre, en la cual se fumaban (mejor «quemaban»)  pu-
ros habanos, uno o dos en toda la tarde. Allí se con-
solidó como un buen especialista, siendo el dermató-
logo de más prestigio en la comarca de Vilafranca del
Penedés.

Había acudido a múltiples congresos, nacionales e
intenacionales, así como simposios, reuniones inter-
nacionales, etc., para mantener y aumentar su forma-
ción dermatológica.

En una ocasión, con motivo de celebrarse un con-
greso en Washington y otro en Filipinas a los pocos 
días optaron por dar la vuelta al mundo (siempre con
el doctor José Mercadal y sus respectivas esposas) .

También con el doctor Sans había yo acudido a va-
rios congresos, al congreso in ternacional celebrado
en  Venecia, más tarde a los de Méjico, Berlín , etc.

Era un  hombre bueno, in teligen te, con  una me-
moria prodigiosa con la que memorizaba todas las fe-
chas de nacimiento y de la onomástica de los hijos, fa-
miliares y amigos más ín timos, a los que llamaba
puntualmente para felicitar.

Era un excelente compañero de viaje, con él podías
contar siempre (pues siempre estaba preparado para
partir) , sobre todo disfrutaba planificando largos via-
jes, puntualizando los pormenores y atando todos los
cabos para que todo saliera a la per fección. Muchas
cosas más podría ir contando acerca de la vida íntima
del doctor Sans Mascaró; todavía recuerdo cómo en-
tró lloroso en la habitación de mi padre cuando éste
murió.

Nuestro más sincero pésame a su viuda, Mery Mi-
ret, y a sus h ijos Eduardo, Antonio (médico) , Rosa-
na y Elisabeth , así como a sus nueras, n ietos y demás
famliares.
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